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(Continuación). 

IV. 
Espuesfas ya las bases principales que 

convendría e.-tabbcer para la formación d l 

catastro, véslanos examinar, entre los varios 

sistemas empleados en los trabajos topográ

ficos catastrales, aquellos que se reconocen 

como ios piincipales, y ele^^ir d sde lue 

go aquel que ofrezca mas sencidéz y cla

r idad. 

Por mas que las combinaciones ó procedi

mientos hayan sido varios y dado estwS 

nombres á un sistema de trabajos, puede de

cirse que realmente no exf^ten mas que dos 

sistemas. El afán constante de los geómetras 

ha sido siempre el de querer resolver por 

medio del cálculo todos los problemas lopo-

grálicos que puedan ocurrir, por creer co^a 

pesada el hacerlo con medida directa, y en 

el teireno de h ciencia puede decirse que lo 

han conseguido; no a.d en el de la práctica, 

donde falla mucho que hacer lodavia, estre

llándose casi sienapre contra las imperfeccio

nes de los insl umenlos, las mas bellas cou-

cepciones. Mr. Porro, por ejemplo , ha l le

gado á rayar tan alio en el campo de las 

teorías, que de buen grado le concedemos el 

lugar prefereoli que ha s hiilo conqu starse 

por su si^tema de TiícheumeCría, aunque los 

resultados no hau sido tau saiisfactorios co 

mo era de desear. 

Rara vez se manifiesta uu nuevo descubrí 

míenlo de hi ciencia en toda su perfección , 

como si fuera prec¡.>o para verificarlo e¡; 

concurso de varios individuos, y se com-l 

prende fácilmente. Por privilegiada que sea 

una inteligencia, no puede abarcar el con

junto de complicados problemas que acom

pañan casi siempre á toda concepción j igau-

tesca, y rara vez sus autores lleg:in á obte

ner los bentificius á que por sus desvelos se 

hicieron acreedores. 

Un oscuro cerrajero ha construido un sitn- | 

pie tornillo de una forma particular; y sin 

mas que aplicarle a la u.áq ina abandonada 

por su autor, esta marcha con una regulari

dad admiiable, sorprendiéndose este, y co 

mo avergonzado de no haberse fijado en cosa 

l.iu pequeña, en la cual, sin embargo, eslaba 

el quid de la facultad. 

liemos leiddu ocasión de estudiar y apre

ciar el sistema do Taclieomelria ind.cado, 

mo..ificailo considerablemente por uu lopó-

grafo ínieligL-nle, CUNO nombre noes l :mos 

I autoriz.idos á revelar; y por m..s que no p o -

d inus d a l e la preferencia para esla clase de 

trab.jos, porqueá nues.rojui t io no satisface 

por coiujileiü ias necesi.iadcs que las opera

ciones del calasiro r. claman, uo dejaremos 

de comprender que del citado .sistema puede 

sacarse mucha provecho p.ira algunos traba

jos, especíales; y pai licularmenie para el es

tudio de camino? y canales, no vacilamos 

en asegurar que hará una completa revo.u 

cion en el raodu de h.icer estos esludios, el 

dia no lejano en que se corap.-endan con de-

ci.-ion tsiasobr.is , de las que depende prin-

cipalmenle la prosperidad de líspana. De de

sear Si ría que su s gurdo autor quitara el 

polvo á sus manU'Criios y los dieta á la e s 

tampa, tOii ¡o qne baria un gran servicio, 

no tan solo á las personas que se dedican á' 

trabajos de |a íudole de los que nos ocupan, 

sino también á los pueblos en general, por 

la major econouiía que obtendrían de los 

estudios indicados. 

El sistema gráfico, al que damos la prefe

rencia para los tr.ibajos catastrales, no ha 

llegado á manifestarse en lod.i su mayor 

senci lez. La aparición eu la escena del c a 

tastro, fué un tanto desconsoiadora por los 

errores fenomenales que produjo en los 

primeros ensayns ejecutados por el personal 

de la dirección de Irabajns topogr;.ficos; pe 

10 como, según un célebre físico, «los c u e r 

pos se pulimentan con el roce», de este mo

do si.^tema \ personal, á fuerza de rodar por 

entre terrones, se han pulimentado, si se 

nos permite el plagio, y el poliedro se va 

acercando á la forma de la esfera. Este s is 

tema tiene la inapreciable ventaja de poder 

coiiipar.ir en el acto cada operación ejecuta

da, como si dijéramos, él retrata con el o r i 

ginal, sin m i s que una detención ins tantá

nea; su comprensión es facill?ima á los m e 

nos ver-adosen topografía, y desde la pr ime

ra op.eracion á la tiliima puede ser ejecutada 

por uif solo individuo, si se esceptiía ei aclo 

material de la medición, ventajas que por gí 

solis se recomiendan y no pueden ofrecer 

los demás sistemas que para funcionar n e 

cesitan ciertas combinaciones de instrumen

tos y personal, y que por su complicación 

son mas espueslos á errores y á pérdidas de 

tiempo, y menos asfi(iuibles para aquello!, 

que uo cuentan con grandes recursos. 

Aunque nosotros no examinái-amos la 

cue.5tíon bajo el prisma de universalidad en 

que lo hacemos, aiendido lo vasto de la em

presa y los distintos individuos que q u e r e 

mos la realicen, daríamos siempre la prefe^ 

reiicia á e.4e sistema, aparte otras ventaja» 

que seria ocioso enumerar, por el convenci-

mienlo que llevan consigo las operaciones 

por medio de la comparación. Con efecto, 

no qued,.ráduila si un geógrafo nos demues

tra pc/r medio d e sus cálculos, debidamente 

comprobados, que la distancia entre des lu

gares es lal ó cual; pero quedaremos mas 

cunventidos si en ¡ugar de fiarlo á los nú-

rtmro.->, nos tomamos el trabajo de medirlo; 

seguramente no estaremos tan espueslos á 

añadir ó quitar un cero al consignarlo por 

an defecto aciislico ó de escrilura; cada ac

cidente del camino, el tiempo inverlido, son 

dalos que nos advierten á cada momento si 

la operación adolece de alguna equ ivo-

j cacion. 

El sistema de triangulaciones á que han 

quei ido amoldar desde ias Ojieraciones mas 

complejas de ¡a geodesia, hasla el mas s im

ple detalle lopogi-ábco, tiene, á nuestro modo 

de ver, lautos inconvenientes para las ope

raciones d d catastro, como ventajas para lá* 

formación de la carta g¡ neral ó parcial de 

cada provincia. Se pretende por los par t ida

rios dei sisiema de triangulaciones, que eí 

todo sea igual á las partes, m? claro, qiie 


